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la ligera y quedando precisados á repetirla una y muchas veces, para detenernos, como es debido, ante cada uno de los produc­

tos del trabajo y de-la inteligencia; 
La Junta de Exposicion invitó oportunamente á todos los Estados de la Cbnfederacion mexicana, y todos ellos hail ofL"ecido 

que concurrirán con sus productos, si bien, !o répetimos, ninguno ha manifestado un empeño más entusiasta que el de Colima. 

Invitóse tambien á vai!ios manufactureros y asociaciones prominentes de la Habana y Estados Unidos, y nos consta que ~e una 

y otra parte se ha respondido dignamente al llamado de Querétaro. 
Los esfuerzos de la. poblacion para asegurar el buen éxito del c~rtámen han sido tan laudables como notorios. L'.t Sociedad 

Esperanza fnndó, como dijimos, una lotería destinada á protejer la construccción d~ objetos; y el señ_or Gobernador, de su pro­

. pio caudal ha favÓrecido las obras de muchos artesanos, habiéndosele visto una y varias veces, en los obradores y en los t3:lle­

res, animando á los operarios en sus tr~bajos con palabras de aliento y persuasion. Las señoras, á su vez, así como lo~ artesanos 

· y los litei•átos, han ~ceptado la taréa con empeño decidido·1 y por lo mismo las artes, lM ciencias, la agricultura, la ind-ustria y 

las labores domésticas del Estado tendrán digna_ y cabal representacion en su certámen. 

Una fiesta animada y jubilosa que prueba cuánto ha sido el entusiasmo· de los queretanos por su Expo~icion, tuvo lugar el 

dia 20 de Marzo ·de 1881. Esa fiesta fué la; de ·la solemne promulgacion · de _la convocatoria. Ton;iemos algunos fragmentos de 

una descripcion que tenemos á mano, de aquella solemnidad:· 
Desde las tres de la tarde un gentío inmenso invadió los bajos del Palacio municipal: extendiéndose·por la plaza de la Inde-

pendencia y calles adyacentes. Cerca de las tres y m:e~a se presentaron los operarios de las-fábricas de Hértules y la Purísima, 

en número de más de mil hombres, acompañados de dós músicas de viento y trayendo infinidad de banderas tricolores, además 

de las que. indicaban los diveí·sos salones á que pertenecían. 'Los gritos de ¡Viva la Exposicionl .¡viva el trabajo! ¡viva México! 

¡viva Queréfarol se r~petían sin cesar. 
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Después de las cuatro, un reJfique general anunciaba que la comitiYa se ponía en marcha, para recorrer las calles de la ciudad. · 

.Abrfan la marcha los alurlnfós de nueve ó diez escuelas de las que sostiene el Estado, cada grupo llevando el estand~rte con 

el nombre de la escuela y calll de· su situacion: seguían inmediatamente los operarios de Hércules y la Purísima, con sus dos 

músicas convenientemente coloéadas y formando un vistosísimo y extenso grupo, aumentado considerablemente con la multitud 

de obreros de la· ciudad, que se les agregaron: 
Segtúan á continuacion los miembros de la sociedad de artesanos ª La ·Esperanza.," cuyo número pasa de cuatrocientos, lle­

vando á su frente el rico y precioso estandarte de la sociedad, todo de seda verde y ostentaudo en su centro con letra.s de oro, 

estas palabras, que sori su lema: ªDros, Union y Progreso." Despues seguía un carro alegórico, adornado con exquisito gusto y 
en el que estaban representados, el comercio, la agricultura, la astronomía, la marina, el telégrafo, la imprenta, el vapor, la mú­

sica, las artes en general: en la testera del carro y entre caprichosas nubes lucía sus esmaltados colores la Esperanza, con todos 

sus atributos. Un impresor ióa en eI carro llevando su vestido del taller: era un niño que manejaba con destreza una prensa ti­

pográfica, en la cual imprimía avisos_ que regalaba á la numerosísima concurrencia que le aplaudía sin cesar: hé aquí lo que de .. 

cían los impresos cuyo tiro hacía á la vista del público: ª ¡Queretanos! La Exposicion á que se os llama abrirá las puertas del 

porvenir á n1;1.estra amada patria." ª Fe y confianza en el porvenir, honrados trabajadores. La hora de vuestra regeneracion ha 

sonado." ª Union y ezfuerzo, hijos del trabajo, y nuestra patria será grande y feliz." El telegrafista, frente á su máquina y mag­

neta recibía los telegramas, que á la vez enviaba al público y que decían: ª La Sociedad Esperanza." Al industrioso pueblo· que­

retano. ¡ Saludf Querétaro, Marzo 20 de 1881." 
' 

.Acto eontínuo marchaba, detrás del carro alegórico, la musica del 89 de caballería, y despues la comitiva oficial, compuesta 

de los alumnos del colegio, empleados, .Ayuntamiento, y miembros de la Junta general, presididos por el señor Gobernador del 

Estado. Cerraba la marcha un piquete de soldados de infantería. 
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L · · • ·; 1 :nci·pales calles de la ciudad fiiando en las esquinas y repartiéndose con profusion, ejemplares de a comitiva recorrio as p1 i , ., . 

l t · dida poi· la Junta <reneral de la Exposiéion, y terminando su carrera despues de la orac10n de la tarde. a convoca oria expe º • . . 
l d. leto; la solemnidad del dia con una espléndida velada en el Gran Teatro Iturbide en la cual el A las oc 10 y me ia se comp 

entusiasmo más puro se desbordó de todos los corazones en manifestaciones dignas y elocu~ntes. . . . 

Si esto hacía Querétaro á la sola espectativa del certámen, ¿ qué no hará para probar su ilustrac11m y miras elevadas, hoy que 

la cr • fi sta se ha jnaugurado va, en felicísimas condiciones, segun todo lo promete? 
0 1 an e J , • • • • • t • 

1 Q , ·d b ana especificar aquí alO"unas de las obras que sabemos van a exhibirse en la Exposic10n, pm o ma eria -uerriamos e uena g o . 

.!'. l 1 · . ello y tenemos que limitarnos á suplicar á los visitaates estudien atentamente el catilogo, para mente nos 1a. ta e espacio pa1 a , . . 

d l , puesto hay cosas .verdaderamente útiles y que marcan adelantos bien perc~ptible~ ~n nuestra que se, convenzan e que en o ~x . ; . . . . , . . 

patria, en todos los ramos del progreso humano. . . . .. 
· A 11 t' d de eso se ha preocupado principalmente el pueblo de Querétaro ; y nosotros, que como los cristian.os primitivos, e o ien e, ., 

t 1 lt desti·nos de México esa fe que traslada los montes, sabemos y comprendemos que este esfuerzo patr10-enemos en os a· os , . 
tico del Estado, no sólo no será perdido para la felicidad de nuestra patria, sino que él contribuirá poderosa~ente á ~ncend~r 

l bl t, l ·1 h ,. 1·ci·ente delos pacíficos luchadores del IJl'ocrreso, en el pueblo mexicano, para perfecc10nar su mdustria e no e es imu o, e er01co a i o 

y dar empléo á los mil elementos de prosperidad de que puede ~isponei~ para col~carse á la. vanguardia de la ~mérica latin~. 

L E · · d Q 't O a' causa de la situacion de esa ciudad -tiene una importancia que no han podido alcanzar m la a xposic10n e uere ar , . . , . . , 

b. l · 1 h , · de O1:1·zaba aleiadas como están ambas poblaciones del resto de los más importantes centros del pais. de Pue a m a ermos1s1ma · , ;.1 · 

' 1 d 1 de la Repítblica · siendo la confluencia de zonas tan importantes como la de Oriente, la de Querétaro, co oca o en e corazon · , . . , . · 

d 1 1'.T t 1 d o 'd te y la del Sur· cerca de Estados.tan ricos como GuanaJnato, San Lms, Zacatecas, Jalisco, la Frontera e .dor e, a e cci en . , , . 
• ; Hid 1 • li d a r Me; xico á Veracruz á Puebla y á gran parte del Estado de Guanajuato por el ferrocarril; :M.ichoacan e a go , ga o y a , , . , 
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Querétaro, decimos, es, en condiciones semejantes, el punto más á propósito para celebrar por ~l momento una Exposicion 

nacional de verdadera trascendencia, de resultados prácticos y favorables para el porvenir de México. 

Despues vendrán, tal vez, otra y otras exposiciones; quizás alguna de ellas exceda en importancia á la queretana; pero ésta 

tendrá siempre la gloria de haber sido la primera en el país que reuniese la produccion de todos los Estados, de todas las zonas 

de la República, presentando así á los ojos del observador extranjero, y aun á los nuestros propios, el cuadro exacto de lo que 

somos en la actualidad y de lo que podemos ser en lo sucesivo. Las exposiciones locales en México, como en Inglaterra y en 

Francia, están siniendo quizás de preparativo y aliciente para la oportuna celebracion de un gran certc1.men internacional, 

en que tal vez por ahora no se piensa, pero que al fin se impondrá como una necesidad á nuestra patria. 

Puede caber á Querétaro el orgullo de haber sido uno de los obreros más activos y vigorosos,· en contribuir con su esfüerzo 

á echar el cimiento de esa grande empresa nacional, que tardará quizá en llegar, pero que llegará al fin sin duda alguna. 

Pero aun cuando así no fuera; aun concediendo que nos equivocáramos en nuestros pronósticos acerca de una exposicion in-
' 

ternacional, aun cuando una desgracia, que vemos casi imposible, hiciese inútiles tantos esfuerzos, t~ntos sacrificios y tanta per-

severancia, bien fuese por la escasez de visitantes ó por cualquier otro motivo, no por eso debería sentirse ménos orgulloso el 

pueblo queretano: la gloria no es del que vence, síno del que lucha y cumple con la ley sacrosanta del deber. 

En el movimiento de adelanto iniciado por ·1a República entera, Querétaro, ·el pobre, el olvidado, el insignificante, el pequeño 

Querétaro, se ha erguido, ántes que muchos otros, en la arena de la pacífica lucha y resuelto, y sin pensar en su pequeñez, ha 

lanzado como David la piedra que debe herir á ese Goliat odioso de nuestras malas tradiciones y peores hábitos. 

El gigante, así lo esperamos, caerá herido de muerte por el proyectil del progreso; ·y el pueblo autor de la atrevida empresa 

será acreedor á recibir la_salutacion sublime con que los ángeles anunciaron al mündo la venida del Mesías: GLORIA A Dws E:N' LAS 
ALT{JRAS Y PAZ EN LA TIERRA A LOS HOMBRES DE BUENA VOLUNTAD! 

FIN. 


